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de lo sanguíneo;pero tambiénde lo sangriento.Lejos de aquel desvergon-
zado aforismoestéticoque atribuía «a mal Cristo, muchasangre».

JosÉ Luis HERRERA

GínAlin, Rafael: Historia de las Civilizaciones Antiguas de Amé-
rica, 3 tomos. 1: XXI + 766; II: XIX + 897; III: XVI + 806
páginas.EditoresMexicanosUnidos.

La clave del conocimientoprofundo de la historia indígenaamericana
reside en la estructuray contenidossimbólicos de sus mitos. Sin éstos,
estahistoria pareceestar a menudolimitada por unareduccióncronológi-
ca cuyosúnicos testigosparecenser los productoso restosde cultura ma-
terial que nos llegan en forma de yacimientos y de excavacionesmeticu-
losamenteemprendidaspor los arqueólogosamericanistas.

Las fuenteshabitualesde estahistoria indígenade América son múlti-
ples, pues entran en ella las arqueologías,las lingilisticas> las etnografías
y las bioantropologlas.Todasellas trabajande consunoy soncomplemen-
tarias entre sí. Pero ciertamentesus testimoniosacabanconvirtiéndosea
menudoen hipótesis de trabajoy en historiasconjeturalescuandose trata
de reconstruirla «prehistoria»de estos pueblos> por lo menos en lo que
hace referenciaa la cultura socialy espiritual de las primeraspoblaciones
americanas.Y, desdeluego, estáinédito todavíael documentoquenos per-
mita determinar cómo era la estructurade personalidaddé los pueblos
indígenasamericanosmás atrás de los relatos obtenidos de informantes
que> por tradición oral o por conocimientodirecto, pasarona los cronistas
de Indiassusescriturasy sus datoshistóricos.

En estos términos, las diferentesarqueologías,a menudoreducidasa
tipología, estratigrafíay cronología, se han ocupadopoco de la interpre-
taciónde los nivelessimbólicos,y en éstos de lasmitologíasque nosllegan
a partir de la tradición oral y de los documentosasimismooralesquenos
comunicanpersonasconcretasen muchascomunidadesindígenasactuales-
Muchas tradicionesmitológicas de los indígenasamericanosson comunes
a todos ellos o tienen una amplia extensión dentro del conjunto amen-
cano. Y> desdeluego> son frecuenteslos mismos temas.

Esto último da a entenderla existenciade un origen común, en algu-
nos casos,o de una convergenciaque en otros sentidospodría atribuirse
a la presenciade un inconscientecolectivoa la manerajungiana.En este
contexto, son abundanteslos materialesmíticos de que disponemos,es-
pecialmenterecogidospor la Etnología> por lo cual estamosen condicio-
nesde iniciar ya una reconstrucciónde la historia indígena americanaa
través del mito> sobre todo teniendo en cuenta que virtualmente todos
los pueblosindígenasamericanosofrecen registros de un pasadomitico
que en lo profundo de su inconscientese revela como la forma propia de
transmitir su historia alasgeneraciones.
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Uno piensaque cada tradición cultural tiene su propia manerade con-
tarsea sí misma>y en el casoindígenaamericanola mitología no siempre
es tratadadesdela perspectivaémica o desdela noción nativa de la his-
toria.

En este momento, y por primera vez en la historia del indigenismo
americanista>disponemosde un tratamiento del pasadoprehispánico de
América a partir de la Etnología, y en éstade los materialesde la mito-
logía indígena. El autor de esta «Historia» es el profesorRafael Girard,
a quien debemucho la investigaciónsobre los mayasy quien, además,es
uno de los másnotablesconocedoresde lasculturas indígenasamericanas.
Es probablementeuno de los que más poblacionesindígenasha conocido
personalmente,y es también uno de los etnólogos más distinguidos del
americanismo.

En esta ocasión nuestrocomentario tiene que ver con la publicación
de su última gran obra, o sea,con su «Historia de las Civilizaciones An-
tiguas de América». Paranosotros,la novedadmásimportanteen éstacon-
siste en el tratamientohistórico de los materialesetnográficos.A diferen-
cia de otros tratadistas del tema, esta «Historia» se enfoca desde el
conocimienode la mitología y del estudio del mundo espiritual.

Si en general estosmaterialesculturalesacostumbranocupar un lugar
secundarioo complementarioen las monografíasetnográficasusuales,y si
virtualmente y en lo fundamentalse nos comunican como decisivos los
niveles de lo económico>de la organizaciónsocial y de la estructurapo-
lítica y tecnológica,en el casodel profesorGirard los datosestratégicos
se invierten: ahorala estrategiaque permite explicar la historia indígena
americanadesde su antiguedadmás remota consisteen examinar sus
mitos, en descifrar sus misterios originalesy en emparentarsu expresión
o presenciaen las diferentesculturas a través de un paradigmanuclear,
esto es, el que nos proporcionael Popol Vuh, esta gran obra intelectual
delos mayas.

El estudio del Popol Vuh como hermenéuticade la historia indígena
americanase ha convertido>en e] esquemade Girard, en Ja fuenteestra-
tégicapor cuyo medio estahistoria indígenaadquiereuna unidad de sen-
tido. El mito se haceasí fuente de reconstruccióncultural, en la medida
en que lleva a las generacionesa pensaren su origen y a explicarles,en
su lenguajesimbólico, el curso mismo de la historia que han hecho las
generacionesancestrales.En el enfoque de Girard el Popo] Vuh es la
fuente indígenaoriginal por excelencia.A partir de su lectura se tratan
dos problemasestratégicos:1) el de los cambiosculturales que se regis-
tran en la misma fuente como historia simbólica, y 2) el de las correla-
cionesculturales que se dan en diferenteslugaresde la América indígena
y que,segúnGirard, tienen su referenciaintelectual en el Popo] Vuh.

En estedefinir la referencia,el Popol Vuh viene a ser el material de
los orígenesde hombres,animalesy plantasamericanas,de los ritos como
medio simbólico de traducir la relaciónde los sereshumanoscon sus di-
vinidadesy el sentido filosófico de estarelación.El Popol Vuh viene a ser
como el centro nuclear de las ideas indígenasamericanassobre la vida y
la muerte>sobrela salud y la enfermedad.El mundode la magiay de las



184 Revistade libros

supersticiones,de la cosmologíay de la religión, tienen su explicaciónen
el Popol Vuh. Y en todo estecontexto,y por añadidura,aparecerelevante
el papelde los héroesculturalesen la prefiguraciónde la historia indígena.
Los héroesculturalesson la energíasimbólica que trasciendea la historia
indígenaen la medidaen que viene a ser el relato de sus transformacio-
nes y de sus posibilidades.En estas transformaciones,los símbolos se
constituyena través del pasode lo femeninoa lo masculino,y de la circu-
lación ideológicaa que da lugar el interjuego de estosprincipios a través
de las divinidades y de su manifestaciónen los actos del mundo profano.
Así, l~ formulación estéticade estos principios apareceen la esculturay
en lasdiferentesrepresentacionesestéticas;lasmaternidades,el actosexual
y los símbolosde fertilidad, que se extiendenal maíz y a manifestaciones
de todo tipo, constituyenun material espiritual en el que las formaciones
estéticasson transformadasen explicación histórico cultural.

En este enfoque resulta principal la explicación histórica de las cul-
turas indígenas americanas,especialmentea partir de paradigmasetno-
gráficos y de un tratamiento etnológicoo de teoría cultural comparada.

El recorrido comparadoes muy amplio, pues abarcaNorteaméricay
Sudaméricay tiene como fondo nuclear la existencia de lo que Girard
llama, en lenguajeaparentementedifusionista, «centro primario»> en este
casoel áreamaya. Esta áreaseríapara Girard el foco creador por exce-
lencia, pues en ella se han producido las creacionesmás importantesde
las culturas indígenas americanas:matemáticas,cronologfa, astronomía,
escritura>arte. Los mayasrepresentaríanser la unigénesiso monogenis-
mo cultural de lo propiamenteamericano.

Segúneste esquema,la cultura maya del presente,singularmentesus
formas religiosas y rituales, así como la filosofía inherentea su mundo
de conocimiento,es consideradauna fuentede continuidad con el pasado.
Esto es, el pasadono se agotaen el presente,sino que éstees su misma
continuidad.El hilo conductorreside en el pensamientode sus gentes,y
éstese halla profundamenteenraizadoa una tradición espiritual que no
se ha agotadoy que vienea estar integradoen el Popol Vuh.

Estaobrade Girard vienea serel colofón másimportantede una larga
trayectoriade estudiosode la cultura mayay, por extensión,de las ame-
ricanas,y constituye el remateintelectualde una teoríade la historia de
los indígenasamericanosdesdeel punto de vista de una referenciamito-
lógica, la del Popol Vuh, en este casointerpretadocomo el sustratode
las civilizaciones indígenasde América> un sustratoque una vez conocido
resuelveincógnitashistóricas,enlazaculturas y define una dirección filo-
sófica unitaria para los pueblosamericanosprehispánicos.

Quizá la lección principal de estahistoria indígenaradiqueen su me-
tafísica,estoes,en ser una respuestaa tres preguntasqueen el Occidente
se postulan a menudocomo escarceospermanentesde su angustiay su-
frimientos fundamentales:«¿quésoy, de dónde vengo, adóndevoy?». Los
mayas lo averiguarony resolvieron hasta proporcionara su cultura una
razónontológica que les ha permitido encontraruna razónvital para ser
siempre lo que Girard llamó, en uno de sus libros, «Los mayaseternos».
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Esta «Historia» podemosdesignarlacomoun paradigmade Etnografía
americanistacomparadaa partir de los productos del «centro primario»
maya y de la inspiración hermenéuticaalojadaen el Popol Vuh.

Una conclusión de esta historia: la América indígena representaun
desarrollo cultural independienterespectodel Viejo Mundo; sus civiliza-
ciones son originales,y sus diferentesculturas son convergentesentre si
mismas.Por eso no habría difusión desdeel Viejo Mundo, exceptoel paso
de lasprimerasculturas cazadoraspor el inevitable Estrechode Behring;
pero sí habría difusiones internas o interamericanas,de maneraque en
el seno de las historias indígenashabría un primer origen cultural pro-
pio, el maya, y una expansiónde este origen hacia el Norte y hacia el
Sur. El núcleohistórico causalestaríasituadoen el áreamayadel Pacífico
y los mitos vendríana constituir la revelación oral y escrita de estahis-
toria, en cierto modo, su sentido. De este modo, el mito seríala manera
de contar los indígenassu historia. Paraprobarlo, Girard ha recurrido a
la etnografíacomparada,todo ello a basedel empleo de una bibliografía
de apoyo realmenteasombrosapor la calidad de su selección.

En nuestraopinión, ésa es una de las obrasmás sugestivasque se han
escrito sobre la historia indígenaamericana.Es una síntesisoriginal, y en
cierto modo es como una extraordinaria lección de estética> sobre todo
cuandotenemospresenteque estaepopeyade la mitología americanaestá
sembradade esculturas> relieves, figuritas y signos cuyo misterio es un
lenguajeque Girard ha sabidodescifrar con la pasión de un sabio inso-
bornable.En suma,una lección de historia a partir del análisis de mitos
seminales.

CLAuDIO ESTEVA FABREGAT

DEL VAS MINGO, Milagros: Las capitulacionesde Indias en el si-
glo XVI, Edic. Cultura Hispánica,Madrid, 1986.

La obra de la doctora Del Vas Mingo es el resultadode una seriain-
vestigaciónsobreun tema poco conocidoy que, basadoen fuentesprima-
rias, estableceun análisis pormenorizadode las Capitulaciones>que cons-
tituyen la basejurídica del Descubrimiento,conquistay población de la
América hispánica,preparandopreviamenteal lector que se acercaa las
mismas,a travésde un estudioexhaustivosobreel carácter,naturalezay
contenidode los documentos.

Estructuradoen dos pafles,la propiamenteanalíticay el completísimo
apéndicedocumental,el libro constaasí de 10 apartadosy 75 ejemplosde
capitulación, que han sido transcritos manteniendoestrictamentelos ca-
racteresortográficos de la época, segúnconsta en los originales del Ar-
chivo Generalde Indias.

En el primer apartadose estudiael sistemade capitulacióntípicamen-
te medieval, que fue aplicadoen las Canarias,y que evolucionaprogresi-
vamentehacia fórmulas renacentistasen las que se suprime la cesión de


